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SUSCRIPCIÓN 
Kn Muía, 50 ctmos. al mes.—Fuera, 2 

pesetas trimestre.—Pago anticipado. 
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REPACCION Y ADMINISTRACIÓN. 

O L M E D O , 4 . 

A ^ u ^ c l o s . 
Se reciben en la Administracien do esU 

pcrió' l ieo.—La correspondencia al d i r e t t » . 

A LOS COSECHEHOS 
Y C O M E R C I A N T E S D E V I N O . 

T e s o r o d e l V i n i c u l t o r ó A n t i p a t b e s 
V i n í c o l a para mejorar con.sepvar y acla­
rar lo» vinos. Superior al ye.so, cal, ácido 
tartárico, enotaniuo y detnás substancias 
quo se emplean en la vinificación Producto 
higiénico cuyos eomponenies son principios 
naturales contenidos en la uva, sit-ndo por 
lo tanto admitidos los vino« qne lo conten­
gan en todos los meicados Impresciiubble 
para todos los quo quieran obtener v i m s 
tie mucha coloración, brillantes, transpa­
rentes, con la facultad de poder resistir 
largo tiempo sin aetera.ise. Paquete de 
3 800 gramos para 4.000 dernlitrtis de vino 
quo se haya de elaborar, 7 0 reales; medio 
paquete, 38 reales. 

Depósito central en Valere!.'», Gabinete 
Enológico, PlaZB Calatrava, 2 . En Muía, 
farmacia do |a Sra, Viuda de Herrera. Pí­
danse prospectos. 

ELNOTKJEUODEiMlLA 

de día y de noche 
en lid ruda y terca 
eo» toaos los T i c i o i , 
infamias, flaquezee, 
pasiones iu:nuuda« 
y absurdas cfeercina 

Por ese, allí donde el vicio hace su h e ­
diondo tng-urio, el crimen levanta su omi­
nes» cabeza ó donde la e.itúpida vanidad 
se enteSorea del hombre, alli acude el 
nuevo j'ig-lar .ipóstol con la befa del aar-
cnsrao, el ludibrio d» la ironía, el dardo 
de la sátira ó el aguijón del epigprama; 

« ¡ Á SAUGRH Y FUEGO!». O b r a s pos­
t u m a » , t o m o I I ) . C o l e c c i ó n i l u s t r a d » 
d e p o e s í a s p o r A q u i l e s N e r ó n ; p r e ­
c i o , 2 p e s e t a s . 

Tal #1 nueTo libro, recibido en esta 
redneción. que acaba de dar la prensa al 
concierto literario, el cual «urg-t ante 
nuestra decrépita sociedad como reforma­
dor de TÍejas cestumlireí, de les vicioe y 
corruptela! que la conmueven y agitan. 
EM estos tiempos en que tan relajadas ae 
hallan tedas las eeferao de la vida, es difí­
cil encontrar uu nuevo apóstol, á la ina-
nera que e»es g-randee reg-entraderea de 
l a humanidad. Buda, Mahoma y JfSHcri»-
to , que cen la palabra filosófica ó con el 
el U t i j o de la sátira depure en el crisol 
de lea buenos principios les vicios y deii-
g-ualdadee que tan hondamente conmue­
ven el edificio social. Todos callan ante 
tanto desconcierto y desequilibrio moral, 
• i no contribuyen por n e d i o del arte á la 
preit itución m i s B í a de aquello que debían 
regenerar y enaltecer. jQuién •» esta fig-u-
ra que le levanta como eanapeóa de e ia 
campafia social? Dejemo» hablar al autor 
cou alj-unosde lua correclíeimos versos: 

«¿Quién soy? ¡Nada importa! 
Un loco, un cualquisra 
que cruza e i t e valle 
de «oabraa j penas. 

ó donde los déspotas 
aherrojan ni pu*blo 
con duran cadenas, 
igual que ri fuesen 
esclavos 6 fiera», 
¡seeecuchan mi» s i t i ra i 
crueles y excépticas, 
y azoto su» fr»ntffl 
con rabia y c o n fuerza, 
en medio de un coro 
de risas siniestras!» 

• • 
¡.4 sangre y fuego', e» un libro prfde-

lainarteEJi-nte realistf>. No se ve en él ni 
las heróiicas y lependariü» hintorias do 
amor de h,» lierapos CMballeríscris, ni las 
heroica» endechas provenzale» del si-
g-lo XII, ni el caiácter popular y fantás­
tico de la sev iÜanH mu.-fa del cantor da 
Don Aícaro. r i la» <lulznra» oricntalc-i 
de los Zorrillae y Arólas, ni las delicadas 
éploga» 'ifi lo» Garciinsos y Mtléndoz, ni 
e romantici»mo excesivamente lírico de 
Camprodón y Gutierre», que huyó do 
nuestra literatura con la» nueva» corrien­
tes del pre»ente»ig'lo. «¡A eangreyfuego!» 
ps un libro social, perteneciente k la mo­
derna escuela rtalist.t. Al combatir lo» vi­
cio» y corruptelas sociales, lus copi.^ y 
anatematiza de tal forma que la humani­
dad al verse retrata a eon sombrío» mati­
ces en en el l ienío del arte, siente pavura 
en la frente y frió en el corazón: nsí oorri-
g-e sus veleidades y acrisola sus impureza» 
E» otro Leopoldo Cano que fustiga á la 
humanidad con el látig-o de la sátira Pero 
dentro de la» corrifutes de esa escuela, no 
deja de presentarnos algán cuadre extre­
madamente realista, no muy conforme 
coa la verdadera ri-alidad artística, que e» 
la belleza natural correg^ida y depurada. 

Por eso nunca fui partidario de la es ­
cuela rralista - que ba reeniplnzado al ca­
lor del moderno g-nsto literario á la ro­
mántica—( uando esta no aparta »u objeti­
vo de realidad?» gro»ern8 ó no depura •«-

ta» de la» mon»truasidades y defectos que 
no pueden tener !óg-ica cabida dentro do la 
perspectiva artística. Pero hay que reco­
nocer—aparte de esta consideración—1* 
exactamente presentados do esto» cuadroa 
sociales, la maestría do s u s deacripeiones, 
la vivejsa de sus imógenee, que l i ae e x a ­
geran a lgún tanto ea por reflejar la h u ­
manidad en el espejo del arte, depurarla 
en el matraz de loe buenos principios y 
conseguir por medio de la frase epigramá­
tica le» lauros correcciouale» quo per»ig'u«. 
Porque la «átira, si es á veces la carcajada 
ludibrica que lanza el h o m b r e a l a a u g u a -
ta sombra de su linaje, cuando persigue 
un fin moral es el crisol donde el alma ae 
depura, y el látigo que fuatiga á la huma­
nidad á caminar per el aendero del bien. 

Acaso se eacuantre en el libro que a o i 
ocupa una nota ligeramente excéptica,atre-
vidaó l ibre .Enéleombate el S r . N e r ó n c o n 
saCuda sátira todaa las clases sociales, asi 
el magnate como «1 plebeyo, asi el político 
como el sacerdote, cuando encuentra e n 
o las vicio» ó lodos que vituperar ó corre­
gir No ve raggo a lguno de gencrooidad 
ni de virtud, graades aspiraciones ni n o ­
bilísimos arranquen en la caduca sociedad 
presente. Quizás la hiél de lois desengafies 
ó la nube da los infortunios, le presenta­
ran la realidad social ¿ través de un pris­
ma más sombrío que en realidad existe, 
l'ero hay en la obra otras bellezas de l e n ­
guaje y versificacióa, hermosos tropos y 
atrevidos pensamientos, que acreditan e l 
nombre de su autor eomo UB poeta de g e ­
nio y de originalidad en la mal avenida 
república de las letrae. 

«¡A sangre y fuogol», pues, es un libr» 
admirablemente escrito, editado con m u ­
cho esmero, con ilustraciones debidas al 
lápiz de Cilla, Ivars y Tur y con fotogra­
bado» de Laportft. Sa versificación ga l lar ­
da y .<iuida, ora en el verso heroico, ora 
en el de arte menor, ya jugando el c o n s o ­
nante, ya el asonante, nos hace recordar 
la corrección y sonoridad homérica de les 
Herreras y Quintana»; en la viveza de c o ­
lorido de sus imágenes y tn los pensa­
mientos profundos y atrevidos 4 la briosa 
musa de los Espronoedas y Larras, y en la 
frase epigramática é irónica á la jovial y 
maliciosa de los Quevodet, Vargas y Pon-
ces. 

* * 
¡A sangre y fuego! es un libre r e g e n e ­

rador, donde el s. Sor Nerón combate 
rudamente el escandaloso contubernio 
do lo» vicios sociales, esgrimiendo 1»» ar­
mas de la ironía y de la sátira y l levand» 
la bandera de la moralidad y de la jutticia. 


